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1. LAS CONDICIONES POLÍTICAS PREVIAS A LAS ELECCIONES DE MAYO DE 
2015

Valencia es la tercera área metropolitana del Estado español en número de población con una 
ciudad central con unos 800.000 habitantes y una región metropolitana con una población total 
que se acerca al millón y medio de habitantes. Se trata de una ciudad que tradicionalmente ha tenido 
una relación complicada con su entorno más inmediato: el mar Mediterráneo y con la huerta que 
la rodea. Por un lado, no es hasta bien entrado el siglo XX que la ciudad se conecta al mar, y
desarrolla un puerto comercial importante, algo excepcional en las ciudades mediterráneas. Por 
otro lado, es una ciudad rodeada de un inmenso paisaje cultural milenario: la huerta, que sin 
embargo se ha ido desarticulando poco a poco, sobre todo desde los inicios del desarrollismo. 
Existe una clara distinción entre la ciudad central de Valencia, que ha ejercido el papel de capital y 
centro administrativo, universitario y financiero, frente a una periferia metropolitana 
históricamente muy ligada a la agricultura de huerta, y en el último siglo a la industria del mueble, 
textil, del metal y otras. Asimismo el litoral ha sido hasta hace pocas décadas una realidad casi ajena 
a esta ciudad central. Esta dicotomía entre ciudad-huerta y ciudad-litoral explica hasta hoy en día 
en parte la geografía electoral del área metropolitana. 

En este sentido, ha habido históricamente una división clara entre una ciudad central, gobernada 
durante 24 años, desde 1991 hasta 2015, por el PP, en coalición con Unió Valenciana durante la 

Mislata, Alfafar o Alboraia más ligados a la huerta,  que hasta la llegada de la crisis económica 
votaban mayoritariamente a coaliciones de centro-izquierda, básicamente PSOE, PSOE con IU o 
con formaciones nacionalistas en algún caso, con el Bloc Nacionalista Valencià.

growth machine

en el gobierno municipal desde 1991, y en el de la Generalitat desde 1995 por un lado, con la 
Asociación Valenciana de Empresarios por otro lado, en especial el ramo de la construcción, gran 
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parte del sector bancario valenciano encabezado por Bancaja y la CAM, junto con toda una serie 
de organizaciones civiles, deportivas y religiosas de corte conservador que va desde la diócesis de 
Valencia, la Junta Central Fallera, el Valencia C.F., y algunas organizaciones de agricultores y 
regantes, además de varias asociaciones de vecinos de la ciudad. En el periodo que va desde el 
primer gobierno de Zaplana hasta los peores años de la crisis, se consigue construir un consenso 
político y social casi sin precedentes en la historia democrática de la ciudad.

promoción de todo tipo de grandes eventos deportivos y culturales en una serie de espacios 
urbanos de nueva creación que tuvieron un enorme coste económico: Visita del Papa de 2006 
gracias a la mediación de la Diócesis de Valencia en la Ciutat de les Arts i les Ciències, la Copa del 

sde 2008 a 

un torneo de tenis celebrado desde 2003 a 2015, con sus últimas ediciones también en la Ciutat de 

les Arts i les Ciències. Si bien es cierto que la crisis económica supuso el fin de los grandes eventos, al 
menos con inversiones públicas millonarias, también cabe recordar que a fecha de hoy una de las 
principales estrategias de atracción turística en esta ciudad sigue siendo la promoción de eventos 
deportivos. Además de los eventos tradicionales como la liga de fútbol, cabe mencionar aquí la 
celebración de numerosas carreras de maratón en la ciudad, en un intento, en este caso promovido 
sobre todo por el empresario Juan Roig, de convertir a Valencia en un punto de referencia en este 

Sin embargo la promoción de grandes eventos no solamente buscó posicionar a Valencia ocmo 
referente turístico internacional, sino que sirvieron de pretexto para llevar a cabo enormes 
proyectos urbanísticos (ver figura 1). En efecto, al calor de estos grandes eventos fueron 
promovidos toda una serie de grandes proyectos urbanísticos siguiendo un modelo de urbanismo 
empresarial, que modificaron sustancialmente la fisonomía de la ciudad. En primer lugar es un caso 
muy conocido el del megaproyecto de la Ciudad de las Artes y las Ciencias, con un coste total de 
1282 millones de euros, cuatro veces más de lo previsto (Ferrandis, 2011). Sin embargo no se 
conoce tanto el Programa de Actuación Urbanística de la Avenida de Francia que en pocos años 
levantó cientos de viviendas junto a la Ciutat de les Arts i les Ciències, creando un barrio exclusivo 
para rentas altas en las ruinas de una antigua área industrial junto al río Turia.

El otro caso paradigmático es la profunda reforma del puerto de Valencia y de su entorno para 

de euros (Castro, 2013), que se gastaron en crear un circuito urbano de Fórmula 1, varios edificios 
para acoger a los diferentes equipos de vela, el edificio-
grandes actuaciones se promovieron dos enormes proyectos de urbanización junto a uno de los 
barrios más pobres de la ciudad: el P.A.I. del Grau y el del Camí de les Moreres.

Un último gran proyecto digno de mencionar es la construcción del  nuevo, y aun hoy inacabado 
estadio del Valencia C.F. que también iba a acoger todo tipo de eventos deportivos: 300 millones 
de euros (Castro, 2013). A estos gastos hay que añadir las inversiones necesarias, de nuevo siempre 
provenientes de las arcas públicas, para la organización de estos grandes eventos: solo la visita del 
papa ya tuvo un coste directo de 30 millones de euros (Castro, 2013). 

Dos consecuencias directas se derivaron de la promoción de este modelo de urbanismo empresarial 
y de cartón piedra: el endeudamiento de las arcas públicas, y las sospechas crecientes de que detrás 
de estas grandes operaciones inmobiliarias y de promoción turística hubo, más que una actividad 
económica basada en el espectáculo y la construcción, una economía del pillaje y del saqueo, a tenor 
de los graves escándalos de corrupción que aún hoy, casi 10 años después de algunos de estos 
eventos, siguen destapándose: sobrecostes de las obras, contrataciones y facturaciones de dudosa 
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legalidad, ocultación de costes reales, evasión de obligaciones fiscales etc. La crisis económica y 
posterior Gran Recesión iniciada en 2007 fue el punto de inflexión y de inicio de la crisis de este 
modelo de urbanismo empresarial basado en los grandes eventos, que sin embargo no tendría 
consecuencias políticas hasta mucho más tarde, con las elecciones autonómicas y municipales de 
2015, cuando el PP pierde el poder tanto en la capital como en la mayor parte del área metropolitana 
y de la Comunitat Valenciana, aunque sigue ganando las elecciones en la mayoría de municipios. 

Figura 1: Mapa de Valencia con la localización de Centros Comerciales y de ocio construidos 
desde 1995, grandes eventos deportivos y culturales, los principales proyectos 
urbanísticos de la ciudad desde 1995 y espacios públicos creados.

Fuente: elaboración propia.

Reviste especial interés la evolución de la última legislatura 2011-2015 desde el punto de vista 
económico, social y política. En una obra monográfica de estudio de conflictos territoriales 
(Romero, 2016), defendemos la tesis de que este periodo supone la culminación, más que el inicio, 
de un ciclo de protestas siguiendo el concepto de Tarrow (1989). La explosión social desencadenada 
en el 15M, que visibiliza numerosos movimientos sociales como la Plataforma de Afectados por las 
Hipotecas, Democracia Real Ya, las Mareas por la educación o la sanidad, o los numerosos movimientos 
de tipo Salvem en el área metropolitana de Valencia, no es sino un momento cumbre después de un 
largo periodo de conflictos territoriales iniciado en paralelo a la consolidación desde mediados de 
los años 90, del paradigma de urbanismo empresarial expuesto anteriormente. Algunos casos 
famosos son el movimiento de Salvem el Cabanyal contra el macroproyecto de ampliación de la 
avenida Blasco Ibáñez hacia el mar destruyendo un millar y medio de viviendas, la aun hoy activa 

a favor de una relación distinta con este paisaje cultural en franco retroceso o 
quizás el más antiguo de todos, la plataforma Salvem el Botànic, contra la construcción de dos grandes 
edificios junto a este emblemático jardín, además del medio centenar largo de conflictos 
territoriales, una parte de los cuales seguía activo en 2015 (Del Romero, 2015).  

En definitiva, los nuevos gobiernos surgidos en las urnas en 2015 se encuentran con unas 
administraciones locales y autonómica, que han de hacer frente a un amplio abanico de desafíos 
desde el punto de vista social, económico, urbanístico y ambiental, que van desde problemas 
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puntuales como la gestión de los espacios inacabados como el estadio del Valencia C.F., hasta la 
búsqueda de un modelo alternativo de desarrollo y gobierno del territorio con otro tipo de alianzas 
y de objetivos.

2. POLÍTICAS PÚBLICAS Y GOBIERNOS LOCALES

2.1 La vivienda

Ricardo Méndez, en su exhaustivo análisis sobre la crisis y sus impactos socioeconómicos en 
España, sitúa el foco de atención sobre las ciudades de más de 20.000 habitantes (Méndez et al., 
2015). En efecto, si analizamos el impacto de la crisis en materia de vivienda, y en especial del gran 
problema derivado de los desahucios, encontramos que ciudades del Mediterráneo español están 
en una situación de gran tensión social, al tener su parque de viviendas en parte vacío o 
infrautilizado, entre otras cosas por la gran cantidad de ejecuciones hipotecarias realizadas. Muchas 
ciudades presentan la triste paradoja de tener una infinidad de viviendas vacías, y de familias sin un 
alojamiento, y por tanto en situación verdaderamente precaria. 

Según Esping-Andersen (1990, citado por Balchin, 1996), existen tres modelos distintos de política 
de vivienda: socialdemócrata, corporativista y  liberal. El primero es el más extendido en países 
escandinavos con una larga tradición de Estado de Bienestar, según la cual el Estado debe de 
intervenir decididamente en el mercado de la vivienda ofreciendo un variado stock de vivienda para 
todas las clases, en regímenes de alquiler y/o de propiedad, asegurando así la vivienda como 
derecho universal. El segundo, el corporativista, incide en la importancia del sector privado y 
proporciona medios para la promoción de la vivienda libre, si bien mantiene una política de acceso 
a la vivienda para clases obreras y personas en riesgo de exclusión social, teniendo como ejemplos 
paradigmáticos países como Holanda o Alemania. Por último, el modelo liberal es representativo 
de países como EE.UU. o Nueva Zelanda, y consiste básicamente en un laissez faire casi total 

casos extremos de poblaciones muy desfavorecidas a las que se les proporciona un alquiler social. 
Según Barlow y Duncan (1994), países como España se sitúan más en este sector de 
desregularización total del mercado de la vivienda y de reducción del papel del Estado a la provisión 
de una mínima cantidad de vivienda pública para personas en riesgo de exclusión social, es decir, 
un modelo más cercano a las políticas neoliberales norteamericanas que a las tradiciones europeas 
en materia de vivienda, más ligadas al Estado de Bienestar.

A su vez autores como Balchin (1996), distinguen entre mercados de la vivienda unitarios, 

corporativistas y socialdemócratas, y mercados duales, en los cuales la política pública en materia 
de vivienda se despliega de manera puramente asistencial para grupos sociales en riesgo de 
exclusión, mientras que la inmensa mayoría del mercado de viviendas es privado y con un 
protagonismo absoluto de los regímenes de propiedad. España ha sido tradicionalmente un caso 
paradigmático de mercado, con una triple anomalía: la preponderancia absoluta de la vivienda de 
renta libre sobre la pública; en segundo lugar la compra y propiedad unipersonal como fórmula 
casi exclusiva, muy por encima del alquiler u otras formas de tenencia; y por último la crisis social 
desencadenada por los miles de desahucios ocurridos en recientes años por impagos de hipotecas. 
A partir de las siguientes imágenes se pueden corroborar estas tres anomalías para el caso de 
Valencia.
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Figura 2: Evolución del número de viviendas terminadas de renta libre o protegidas en la 
provincia de Valencia, entre 1991 y 2015.

Fuente: Elaboración propia a partir de Estadísticas del Ministerio de Fomento (2016).

En primer lugar la figura 1 muestra como ha ido evolucionando el mercado de la vivienda en 
Valencia, con un boom importante en la construcción de vivienda libre entre 1997 y 2008. Es 
precisamente a partir del inicio del boom económico, que la evolución de la construcción de 
vivienda libre se muestra completamente divergente respecto a la promoción de vivienda pública. 
En este sentido, desde mucho antes de la crisis económica y del anterior boom, la evolución en la 
construcción de vivienda pública es negativa, y en años recientes ésta alcanza cifras testimoniales: 
tan solo 29 viviendas protegidas construidas en 2015 en una provincia con 2,5 millones de 
habitantes. La segunda de las anomalías es evidente si se observan de nuevo las estadísticas de 
construcción de vivienda: en el año 2015, último dato disponible, en toda España 5000 viviendas 
protegidas para propiedad, frente a tan solo 261 para alquiler, es decir, apenas un 4,9% del total. 
La estadística en el caso de Valencia es aún más llamativo: en toda la Comunidad Valenciana se 
promovieron tan solo 145 viviendas, todas como venta en propiedad. La tercera de las anomalías 
es la que sin duda ha suscitado más malestar social en los últimos años: los desahucios. 

A partir de las estadísticas oficiales del CGPJ, se puede observar la magnitud de la crisis en el 
número de ejecuciones hipotecarias en las cuatro principales provincias del país. Llama la atención 
observar que Valencia, con menos de la mitad de población que Barcelona o Madrid, ha llegado en 
algunos trimestres a tener un número de ejecuciones hipotecarias bastante similar al de Madrid o 
Barcelona. Actualmente la Comunidad Valenciana es la segunda en número de ejecuciones 
hipotecarias (CPGJ, 2016), solo por detrás de Catalunya, lo que muestra la gravedad del problema 
de los desahucios en Valencia.  



PROTO_LOCAL: Diagnóstico del cambio (Valencia) WPCC 180004 6

Figura 3: Estadística de ejecuciones hipotecarias por provincias y trimestres, desde 2007 hasta 
2016.

Fuente: CGPJ (2016).

Figura 4: Plano de Valencia con la localización de ejecuciones hipotecarias de los principales 
bancos.

Fuente: elaboración propia
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Como se puede observar en la figura 4, Valencia es una ciudad ampliamente afectada por los 
desahucios de viviendas, especialmente en antiguos barrios obreros y de bajas rentas como el 
distrito de Camins al Grau, el barrio de Torrefiel, Benicalap (ambos al norte de la ciudad), así como 
Malilla o Patraizx al sur. Se trata de una situación que genera una enorme tensión social: por un 
lado se trata de barrios en su mayoría surgidos durante las décadas de desarrollismo franquista con 
una gran densidad de vivienda y aun hoy sin muchos equipamientos básicos, por otro lado se trata 
de barrios castigados por la crisis económica, con una alta tasa de paro, lo que ha llevado a la 
quiebra económica de numerosas familias, especialmente las que trabajaban en sectores como el 
manufacturero industrial, la construcción o el pequeño comercio. En estos lugares es bien evidente 
el conflicto entre la existencia de un nutrido parque de viviendas vacío por un lado, con una 
cantidad importante de familias desahuciadas por otro.

2.2 La ciudad como mercancía

El modelo de gestión pública de Valencia en los últimos años entra dentro del paradigma del 
urbanismo empresarial o directamente neoliberal. En palabras de Ward (2005), los cambios que 
implica este nuevo modelo de gobierno de la ciudad pasan por una transición del gobierno a la 
gobernanza urbana, invitando a otros actores, en especial la esfera privada, a participar en el diseño 
de políticas urbanas, en segundo lugar la reestructuración profunda del Estado-Nación, con 
profundas implicaciones para la escala local, y en tercer lugar la retirada de la administración como 
promotor directo de políticas económicas, transfiriendo esta competencia a toda una serie de 
organismos y agencias público-privadas alejadas del control democrático en un nuevo escenario de 
instituciones postdemocráticas (Crouch, 2013). La progresiva conversión de la ciudad en una 
mercancía, o el ciudadano cada vez más en una suerte de cliente, es un proceso mucho más 
complejo de lo que parece y de largo recorrido, que tiene como leit motiv la progresiva privatización 
y externalización de servicios públicos. 

En el caso de Valencia, desde hace muchos años se asiste a una progresiva retirada del Estado 
como suministrador de servicios básicos urbanos, una política que comienza a ser puesta en marcha 
paradójicamente con los gobiernos socialistas anteriores a 1991. En la actualidad, la casi totalidad 
de los servicios públicos de la ciudad, y de muchos otros municipios del área metropolitana, se 
hallan externalizados en un abanico muy limitado de grandes multinacionales. A continuación se 
detallan algunos datos de estas externalizaciones.

Figura 3: Contratas de servicios públicos en Valencia y su área metropolitana

Política Cuantía Empresa beneficiaria Año

Aguas Potables 2.500 millones Aguas de Valencia 2012

Basura y limpieza viaria 900 millones FCC (40%), SAV (44%), Secopsa (16%) 2005

Limpieza de edificios 
públicos

34 millones Secopsa 2012

Mantenimiento de 
parques y jardines

54 millones FCC y SAV 2015

Grúa municipal 56 millones Pavasal 2015

O.R.A. 67,8 millones Dornier S.A. 2015

Suministro eléctrico 36 millones Iberdrola y Unión Fenosa 2015

TOTAL 3.647,8 millones
Fuente: Pérez (2015).
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A partir de estas estadísticas se pueden extraer varias conclusiones interesantes de cara a caracterizar 
el modelo de gestión pública imperante en la ciudad de Valencia, y también en muchos municipios 
de la metrópolis, ya que algunas de estas políticas como es el caso del agua, se gestionan a nivel 
metropolitano. En primer lugar llama la atención la cantidad de servicios que se hallan privatizados. 
A los tradicionales de alumbrado, basuras y aguas potables en muchas ciudades, se añaden en el 
caso de Valencia muchos otros que en otras ciudades suele estar en manos de empresas o servicios 
municipales, como es el caso del servicio de grúa, el mantenimiento de parques y jardines o la 
limpieza de edificios públicos. La pregunta a formular sería casi la contraria: qué servicios o políticas 
urbanas se hallan aún hoy en día en manos públicas. La política pública seguida por las 
administraciones locales y la autonómica ha consistido básicamente en dejar de llevar a cabo una 
política pública para externalizar completamente parte de las funciones tradicionales de un Estado 
de Bienestar. Desde este punto de vista, se puede hablar abiertamente de la conversión de la ciudad 
en una mercancía, en la que funciones de gobierno y de prestación de servicios son troceadas y 
puestas a la venta al mejor postor.

En segundo lugar es sorprendente la paradoja entre número de concesiones y beneficiarios de las 
mismas. El abanico de servicios externalizados es amplio y heterogéneo, a pesar de lo cual, el 
número de empresas prestatarias es bien limitado. En el caso de Valencia las empresas beneficiarias 
son pocas y bastante poderosas. A la multinacional valenciana de Aguas de Valencia, hay que 
mencionar a FCC, operador multinacional de infraestructuras y servicios con sede en Madrid, 
Iberdrola, gigante eléctrico con sede en Bilbao o Dornier, relacionada con la multinacional de la 
construcción Ferrovial. 

Un tercer aspecto sobre el que cabe llamar la atención es el beneficio que obtienen las arcas públicas 
por el hecho de dejar de prestar un servicio público y externalizarlo. Cabría realizar un estudio en 
profundidad para determinar el coste real de la prestación de un servicio como ente totalmente 
público, frente al coste acordado en una concesión, reabriendo así el viejo debate entre la supuesta 
ineficiencia del sector público, frente al privado. Después del largo ciclo de protestas que culmina 
con las asambleas del 15M y con una buena parte de los municipios del área metropolitana en 
manos de nuevos y viejos partidos de izquierda, sería un buen momento para realizar un balance 
de la gestión privada de la cosa pública y replantear en su caso, una agenda de remunicipalización 
de ciertos servicios urbanos.

Un último aspecto que cabe reseñar en este apartado de la ciudad como mercancía y que es muy
importante tener en cuenta para valorar la capacidad de maniobra de los gobiernos del cambio, es 
la fecha de las concesiones. Numerosas de estas concesiones millonarias, en concreto cuatro de las 
siete más importantes sacadas a concurso en los últimos años, se resolvieron pocos meses antes de 
las elecciones de 2015, y todas excepto una, durante la última legislatura de mayoría absoluta del 

duración de 50 años. En este sentido, la posibilidad real de modificar estas políticas de 
externalización de todo tipo de servicios promoviendo su remunicipalización son bastante 
limitadas, ya que la mayoría de los servicios públicos de la ciudad ya se hallan en manos de grandes
multinacionales, con contratos millonarios y en algunos casos procedimientos muy polémicos de 
adjudicación (Pérez, 2015). La materia de servicios públicos urbanos constituye así como se ha 
comentado anteriormente, un buen ejemplo del paradigma de gobierno postdemocrático descrito 
por Crouch (2013). La estricta aplicación del marco legal e institucional actual impide revertir de 
manera fácil o relativamente barata, la maraña de intereses creados en torno a servicios básicos 
como el agua, el alumbrado o la limpieza viaria. Sin embargo algunas de estas concesiones son de 
pocos años, con lo que este es el momento oportuno de abordar una nueva política de gestión de 
lo público más allá de la externalización privada y que incluyese otras fórmulas de gestión: desde la 
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adjudicación a pequeñas empresas locales, hasta una total remunicipalización, pasando por la 
apertura del mercado de concesiones a otros agentes más allá de las grandes empresas, como 
cooperativas o incluso asociaciones de vecinos en algunos casos.

2.3 El espacio público

Como señala Harvey, la calidad de la vida en las ciudades se ha convertido en sí misma en una 
mercancía para las clases medias y altas, al igual que la ciudad, en un mundo donde el consumismo, 
el turismo, la cultura y las industrias basadas en el conocimiento (y la economía del ocio y del 
espectáculo), se han constituido como los pilares fundamentales de la economía política urbana 
(Harvey, 2012: 14). El espacio público ha sido sin duda para el caso del Área Metropolitana de 
Valencia una fuente inagotable de conflictos territoriales, al menos una decena en los últimos 15 
años (Del Romero, 2015). En pocos casos una disputa por el uso u apropiación del espacio público 
ha suscitado de por sí un conflicto con grandes repercusiones mediáticas, pero sí que es cierto que 
el uso del espacio público es un tema transversal de debate en muchos de los conflictos territoriales 
que han surgido en Valencia en los últimos años: desde la reforma del puerto para acoger los 
grandes eventos mencionados anteriormente, hasta el famoso conflicto de la ampliación de Blasco 
Ibáñez, donde una dimensión más de la discusión fue el tipo de espacio público que se diseñaría 
con la nueva avenida. 

Dentro de los conflictos relacionados con el uso del espacio público, dos elementos sobresalen 
como motivos de protesta: la privatización del espacio público para actividades de restauración, 
básicamente terrazas de bares, y por otro lado la turistificación y festivalización del espacio urbano 
a partir de la proliferación por un lado de apartamentos turísticos, y por otro lado de todo tipo de 
eventos culturales, deportivos o lúdicos concentrados en determinadas partes de la ciudad, pero 
que generan molestias de ruido y tráfico para vecinos y trabajadores. Ambos aspectos son 
especialmente visibles en los barrios céntricos de la ciudad, especialmente el barrio de El Carmen 
y de Russafa, que está experimentando desde hace una década un proceso de gentrificación y 
turistificación intensa que ha desembocado en la creación de una plataforma vecinal contra el ruido, 
los apartamentos de Airbnb y la gentrificación comercial y residencial del barrio. En menor medida 
existen conflictos por el uso del espacio público en el distrito universitario de Algirós, en especial 
por la presencia de terrazas y el ruido del ocio nocturno.

Valencia tiene una larga tradición de conflictos ligados al ruido y al ocio nocturno, y hasta la fecha 
han sido todos ellos resueltos judicialmente obligando al ayuntamiento a declarar determinadas 
calles como Zonas Acústicamente Saturadas. Así ocurrió a mediados de los 90 en el distrito 
universitario con la plaza Xúquer, pocos años después con la calle Menéndez Pelayo y adyacentes, 
con la calle Joan Llorens, la plaza del Tossal en el barrio de El Carme y ahora se reclama para el 
barrio de Russafa. En Valencia, al contrario que en muchas otras ciudades, muchos conflictos 
suelen terminar con una resolución judicial, lo que muestra la capacidad de los actores locales, de 
encontrar soluciones de consenso a problemas urbanos como el ruido nocturno.

Para hacer frente a las numerosas presiones ejercidas por diferentes asociaciones vecinales contra
el ruido y la ocupación de la vía pública por terrazas, el Ayuntamiento de Valencia aprobó en 2014 
una normativa de control y gestión para otorgar autorizaciones de instalación de terrazas 
(Ajuntament de València, 2014), que sin embargo resultaba bastante permisiva. Pese a que esta 
normativa delimita claramente las superficies, horarios y tipos de terrazas instalables en el espacio 
público, no existía apenas un control sobre el cumplimiento de la normativa, que en sí otorgaba 
una ocupación bastante generosa; el artículo 60 de dicha normativa fija en 60m2 la ocupación de 
terrazas de establecimientos de superficie de hasta 200 m2, es decir, se autoriza a que se ocupe la 
vía pública una superficie equivalente hasta un tercio de la del establecimiento hostelero. Incluso 
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para la normativa de prohibir la instalación de terrazas en aceras de menos de tres metros se 
incluyen excepciones como la instalación de terrazas con mesas altas y taburetes (Artículo 63). Sin 
embargo el problema principal de esta normativa está por un lado en su alto grado de permisividad 
(no se establece un número máximo de terrazas por calle, o una ratio máxima de ocupación por 
acera), y en segundo lugar en su incumplimiento en muchos casos, lo que siguió fomentando las 
denuncias de vecinos y asociaciones. Esta situación se repite asimismo en diferentes municipios del 
área metropolitana, y se agrava especialmente durante las fiestas de Las Fallas.

Con la formación de nuevos gobiernos tras las elecciones de 2015, comienza una nueva política 
que busca restringir la ocupación del espacio público. En el caso de Valencia hasta la fecha se han 
realizado campañas de inspección de terrazas y locales, delimitando en muchos casos el recinto a 
ocupar. Sin embargo continúa sin abordarse el problema de fondo que es la decisión, con carácter 
estratégico, sobre qué uso dar en cada barrio al espacio público, que en general suele ser bastante 
exiguo. A los problemas de ocupación de terrazas se une el de la creciente turistificación y 

barrios de la ciudad como el mencionado caso de Russafa. El mapa 

claramente la situación de saturación del barrio en cuanto a terrazas y apartamentos turísticos, 
fenómenos ante los cuales de momento no se ha puesto en marcha ninguna política más allá de los 
habituales mecanismos coercitivos.

Figura 4: Mapa de locales de restauración (naranja), la mayoría con terrazas en la vía pública, y de 
inmuebles con apartamentos turísticos (verde).

Fuente: Russafa Descansa (2016). 
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Russafa no es el único caso en Valencia donde queda patente el papel del espacio público como un 
mero soporte de actividades económicas ligadas a la restauración o al comercio, ya que es un 
problema que afecta también a otros barrios como Benimaclet, La Seu en Ciutat Vella o El Carme. 
En todo caso muestra una concepción particular del urbanismo que prima los intereses de la 
empresa privada sobre el uso del espacio para otras actividades más allá de las puramente 
pecuniarias. Si se observa de nuevo la figura, se ve una cierta correlación entre la aprobación de 
grandes proyectos urbanísticos por un lado, con la promoción de enormes centros comerciales por 
otro. Junto a los nuevos barrios surgidos del boom de la construcción, como es el caso de la Av. 
De Francia y Nou Campanar se construyen nuevos centros comerciales, que se convierten en 
espacios de recreo y de ocio de estos barrios, ante la falta de espacio público. El espacio público 
como lugar de ocio y de interacción social, se traslada a estos espacios privados de consumo. Esta 
tendencia se acentúa aún más si se observa cuál ha sido la política de creación de espacios públicos 
en la ciudad: pocos, escasamente atractivos y de diseño muy duro. Se trata de plazas donde abunda 
el cemento y escasea la vegetación, sin apenas sombras ni bancos donde sentarse, así como con 
una larga lista de actividades prohibidas, desde los juegos de pelota al patinaje o la música callejera, 
en definitiva se trata más de espacios de paso que de uso. 

Figura 5: Plaza de la Merced en Valencia después de su reforma, sin apenas vegetación, ni 
atracciones y con media docena de bancos

Fuente: porvalencia.com
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2.4 Participación ciudadana y transparencia

En 1995, con el acceso de Eduardo Zaplana a la Generalitat Valenciana, el color político del 
ayuntamiento, dirigido por Rita Barberá, y el gobierno autonómico, volvería a coincidir, esta vez 
bajo las siglas del Partido Popular. Durante estos años la figura de la alcaldesa de Valencia, Rita 
Barberá, se consolidaría hasta convertirse en un símbolo fundamental de los nuevos derroteros 
tomados por la ciudad  (Alcalá-Santaella, 2011). El periodo que comprende 1995 hasta 2015 
coincide con mayorías absolutas del PP, que permiten formar un gobierno estable en el 
ayuntamiento de Valencia, la Diputación Provincial, la Generalitat y un buen número de municipios 

, como se apuntó 
anteriormente, entre administraciones públicas y promotores inmobiliarios básicamente y que 
excluye de manera manifiesta a la ciudadanía. 

Durante años, los cauces de participación pública existentes como las Juntas de Distrito, el Consejo 
Social de la ciudad de Valencia o las propias asociaciones de vecinos tienen un papel casi testimonial 
en el diseño de las grandes operaciones urbanísticas que cambian por completo la fisonomía de la 
ciudad y del área metropolitana: las obras de la línea de AVE Madrid-Valencia, la Ciutat de les Arts 
i les Ciències, la construcción de nuevos centros comerciales y de ocio junto a cada autovía 
metropolitana o la Ronda Norte son algunos ejemplos en los que la participación es mínima pese 
a la importante repercusión de los proyectos. En opinión de Alcalá- Santaella y otros 
entendimiento entre gobernantes y promotores inmobiliarios se convirtió entonces en un factor fundamental para 
comprender un periodo histórico plagado de controvertidas decisiones urbanísticas, excepciones al planeamiento e 
irregularidades que significaron la ruptura definitiva con el proyecto de una ciudad más democrática e igualitaria. El 

(Alcalá-Santaella, 2011 et
al: 219).

La participación ciudadana en el caso de Valencia y su área metropolitana no es un tema que esté 
en la agenda pública hasta mediados de los años 90, en coincidencia con un contexto de creciente 
cuestionamiento sobre las democracias liberales derivadas de los Estados-Nación modernos 
(Gadea, 2007). En el caso de Valencia prácticamente no comienzan a generalizarse mecanismos de 
participación hasta estas fechas. En 1991 solo cinco municipios del área metropolitana, de los 44 
municipios que conformab
Participación Ciudadana. Una década después el número asciende a 22, tan solo la mitad de los 
municipios metropolitanos (Gadea, 2007: 155). Hay que esperar hasta 2008, en plena crisis 
económica, para que el País Valenciano viera una normativa autonómica sobre transparencia y 
participación pública, y no es hasta un año después, 2009, cuando el Ayuntamiento de Valencia se 
decide a aprobar la suya propia, que sería modificada en 2012 y 2015. 

Hasta las elecciones de 2015, el número de iniciativas de participación pública fue en el Área 
Metropolitana de Valencia bastante reducido, en especial en lo referente a iniciativas de 
ayuntamientos. La mayoría de los municipios que ponen en marcha políticas de participación son 
de tipo consultivo. Cabe mencionar como excepción el Ayuntamiento de Manises, que en 2002 
decide poner en marcha un proceso de elaboración de presupuestos participativos, que sin embargo 
nunca se llegó a adoptar (Gadea, 2007: 168-169). Más allá de las políticas municipales, sí que existe 
un referente muy relevante a nivel metropolitano: La Iniciativa Legislativa Popular para proteger la 

firmas (Gómez Ferri, 2004). 

Más allá de estos dos ejemplos paradigmáticos, los mecanismos de participación ciudadana 
desplegados hasta la fecha han sido básicamente consultivos, especialmente dentro del desarrollo 
de planes estratégicos municipales y de herramientas como la Agenda 21 Local, muy en boga hasta 
la llegada de la crisis económica. La irrupción del 15M cambia sin embargo por completo este 
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panorama. En las pocas semanas que el campamento del 15M estuvo activo en la Plaça de 
, se desarrollaron decenas de asambleas ciudadanas, foros participativos y 

consultas ciudadanas espontáneas sobre un amplio abanico de temáticas, desde las políticas de 
educación y sanidad pública, a la planificación urbanística de ciudades y barrios del área 
metropolitana, pasando por cuestiones de género, integración de inmigrantes o movilidad 
sostenible. 

Con las elecciones locales de 2015, son numerosas las plataformas ciudadanas que entran en 
diversos consistorios, cambiando de manera sustancial las políticas de participación institucional 
desplegadas hasta la fecha. Como herramienta destacada cabe mencionar la iniciativa del 
Ayuntamiento de Valencia de celebrar una consulta de presupuestos participativos desde finales de 
2016 para concretar inversiones en los distintos distritos de la ciudad. En numerosos municipios 
aparecen concejalías o regulaciones para la participación pública y activa de la ciudadanía. En un 
momento en el que la participación pública se encuentra en plena efervescencia, cabe realizar una 
reflexión profunda sobre los desafíos, obstáculos y resistencias de estas experiencias de democracia 
directa: quién participa, qué legitimidad democrática tiene una baja participación pública en una 
asamblea o un referéndum, qué decisiones deben pasar por un proceso participativo y cuáles no, 
cuánto tiempo dilata una decisión un proceso participativo, etc. 

3. COALICIONES LOCALES Y PROGRAMAS ELECTORALES

El proceso de formación de candidaturas para las elecciones municipales y autonómicas de 2015 
atravesó por al menos cuatro momentos importantes que hacen de las elecciones de ese año un 
proceso electoral bastante peculiar en la historia política española reciente. El primero de estos 
momentos se sitúa a inicios de la legislatura anterior, con la irrupción del 15M como movimiento-
paraguas que defiende, entre muchas otras propuestas, el rechazo de cualquier formación política 
y sindical en sus actividades, incluyendo aquí también a partidos políticos de la izquierda 
institucional como el PSOE, y en ocasiones a IU y Compromís. El segundo de estos momentos 
comienza con el proceso de descentralización de las asambleas y plataformas organizadas bajo el 

sin ninguna experiencia política o sindical previa, comienzan a participar en reuniones de barrio de 
asociaciones de vecinos, plataformas en defensa del territorio, por ejemplo la plataforma Per 

una renovación profunda del tejido asociativo de muchos municipios, tanto en antiguas 
asociaciones de vecinos o ecologistas, como por la creación de nuevas plataformas y colectivos. En 
esta fase comienza a fraguarse el proyecto político de Podemos con la visita a la Universitat de 
València en varias ocasiones, de los futuros líderes de la formación, Pablo Iglesias e Íñigo Errejón. 

El tercer momento de formación de candidaturas abarcaría como mínimo desde mediados de 2014 
hasta las elecciones de junio de 2015. Gran parte de las asambleas de barrio creadas tras el 15M se 
convierten en círculos adscritos a Podemos, y en consonancia con otras grandes ciudades, se 
forman diferentes plataformas ciudadanas adscritas a Podemos con el nombre de Guanyem,
Ganemos, o Sí se Puede. En algunos de estos municipios se consiguen crear coaliciones electorales 
con Compromís y especialmente con IU, sin embargo en la mayoría de municipios se llegan a 
presentar hasta cuatro o cincos partidos de izquierda, entre EUPV, Compromís, Podemos y 
plataformas locales y en algún caso se presenta más de una candidatura bajo la marca de Ganemos. 
En el caso de Torrent se presentan dos candidaturas con las siglas de Ganemos, sin embargo solo 
una de ellas, Guanyem Torrent, consigue representación en coalición con IU y la otra se queda con 
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un 4,8% de los votos y por lo tanto sin representación.  Existen casos extremos donde se presentan 
hasta cinco partidos de izquierda y de centro izquierda que obtienen representación municipal, con 
diferentes plataformas vecinales, como es el caso de Silla, Moncada o Puçol, donde el gobierno ha 
de conformarse hasta con cuatro o cinco partidos distintos.

La ciudad de Valencia, como ya se ha comentado, ha estado gobernada durante 24 años por un 
gobierno conservador liderado por el Partido Popular. No obstante, desde las primeras elecciones 
democráticas, tras 40 años de dictadura, hasta la actualidad, se pueden observar tres grandes 
periodos. El primero de ellos comprende desde 1979 hasta 1991 caracterizado por el gobierno del 
PSPV-PSOE en la ciudad; a partir de entonces se inicia un periodo marcado electoralmente por las 
mayorías absolutas del gobierno del Partido Popular, hasta las últimas elecciones locales en 2015. 
Los resultados electorales de mayo dan lugar a un nuevo escenario caracterizado por el cambio de 
gobierno, la pérdida de mayorías absolutas y la formación de coaliciones de gobierno, lo que se ha 

, por 
el momento que el tiempo dirá si se trata más bien de un paréntesis en la historia de la ciudad de 
València o un cambio de modelo en las políticas públicas y el modo de hacer ciudad. 

Como se observa en la figura 6, el dominio del PP en las contiendas electorales era aplastante, 
obteniendo la mayoría absoluta en cinco legislaturas consecutivas tras la primera formación de 
gobierno en 1991 gracias a la coalición con Unió Valenciana. Por tanto, salvo en la década de los 
ochenta, donde la ciudad estuvo gobernada por el alcalde socialista Pérez Casado, Rita Barberà y 
su gobierno conservador diseñaron el modelo de ciudad.

Figura 6. Evolución histórica de los resultados electorales, en número de votos, en las elecciones 
locales de la ciudad de Valencia. 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del Ministerio del Interior. 

Para facilitar la compresión de los resultados electorales, se han plasmado en el figura 5 los partidos 
políticos con representación en la corporación municipal tras las últimas elecciones locales y 
también EUPV a pesar de no superar la barrera del 5%. Cabe matizar que Compromís per València 
como tal se presenta por primera vez a las elecciones locales de 2011 pero debido a su naturaleza 
misma de coalición electoral formada por diversos partidos (BLOC, Iniciativa y Verds Equo) tiene 
sus raíces políticas en décadas anteriores. En este sentido, el Bloc Nacionalista Valencià se constituyó 
en 1998 después de participar en coalición electoral con Unitat del Poble Valencià (UPV) fundada en 
1982. 
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La particularidad de las elecciones locales de mayo de 2015 reside en el auge de partidos políticos 
históricamente minoritarios ligados al nacionalismo valenciano y la irrupción de nuevas plataformas 
ciudadanas en la arena política. Este es el caso de València En Comú (formación local afín a 
Podemos), que nace como plataforma ciudadana al calor de los movimientos Guanyem, de carácter 
asambleario y horizontal que termina constituyéndose como partido político con la finalidad de 
presentarse a las elecciones locales. 

La noche del 24 de mayo de 2015 dio como vencedores de las elecciones a las opciones de cambio 
en la ciudad pese a ser el PP el partido más votado. El Partido Popular obtuvo el 26,1% de los 
votos, pero como se observa en figura 6 la pérdida de votos del PP es muy significativa, pierde a 
más de la mitad de sus votantes respecto a las elecciones anteriores donde alcanzó el 53,7%, el 
mayor descenso de votos que ha experimentado un partido político en la capital. Por ello, es 
Compromís el gran ganador de la noche electoral casi triplicando sus resultados electorales, pasa de 
un porcentaje de voto del 9,23% en las elecciones de 2011 al 23,6%. Ciudadanos como nueva 
apuesta de la derecha irrumpe como novedad en el consistorio valenciano alcanzando la tercera 
posición con el 15,6% de los votos. Por el contrario, el PSPV con un 14,1% de voto confirma su 
tendencia a la baja, pierde a la mitad de su electorado en dos legislaturas, pasando de un 34,3% de 
votos en las elecciones de 2007 al 14,1% actual. València En Comú cierra la lista de partidos con 
representación, alcanzando el 9,9% de los votos. De este modo, se observa que el bipartidismo 
clásico PP-PSOE pierde en cuatro y ocho años respectivamente a más de la mitad de sus votantes 
en favor de Compromís, Ciudadanos y València En Comú.  En cambio, EUPV sufre las consecuencias 
del éxito electoral de los partidos emergentes y obtiene el 4,8%, no superando la barrera del 5% y 
por tanto quedándose fuera de la corporación municipal. Por tanto, se pasa de dos décadas de 
gobierno conservador con mayorías absolutas a un gobierno de cambio caracterizado por el 
multipartidismo y la necesidad de pactos. 

Si realizamos un análisis de los resultados electorales por distritos, se observa como los barrios 
obreros de la periferia y donde hoy en día hay una concentración significativa de población 
inmigrante, han sido los principales caladeros de votos de la coalición de Compromís. Este partido 
ha logrado la lista más votada nada menos que en nueve distritos: Campanar, Patraix, Jesús, Poblats 
Marítims, Algirós,
en los que durante, y especialmente antes de la crisis económica de 2007, había una gran intensidad 
de conflictos urbanos y territoriales y en algunos casos grandes tensiones sociales como 
consecuencia de éstos. El caso paradigmático es sin duda el Cabanyal dentro de Poblats Marítims, 
pero también se podría citar el conflicto por la destrucción de la huerta en los distritos de 
Benimaclet o Rascanya, el cierre del hospital La Fe que supuso un duro golpe para el distrito de 
Campanar, la construcción de una subestación eléctrica en pleno barrio de Patraix, lo que originó 
las mayores movilizaciones de la historia de este barrio mayoritariamente de inmigrantes de Castilla 
y Andalucía, o las reiteradas denuncias por falta de equipamientos en el distrito de Benicalap. Este 
malestar heredado de años atrás junto con el recrudecimiento de la crisis, ha desencadenado un 
importante voto de castigo contra el PP de manera clara en estos distritos. Una prueba clara de ello 
es la constatación de que es en estos distritos, muchos de ellos compuestos por antiguos barrios 
obreros, donde se concentran gran parte de los casos de desahucio registrados en la ciudad. No en 
vano, a escala de barrio es en la Malvarrosa, plenamente afectado por el plan de ampliación de 
Blasco Ibáñez, donde el PP alcanza su peor resultado, apenas un 18% de los votos.

El Partido Popular ha pasado de liderar la lista de partido más votado en todos los barrios de la 
ciudad a concentrar su voto en los barrios más céntricos a excepción de El Carmen y El Pilar donde 
Compromís también ha ganado. En el Pla del Remei y en la mayor parte de las pedanías del sur y del 
norte el vencedor ha sido el PP. No solo cabe realizar una lectura en clave puramente espacial de 
estos resultados, sino también en cuanto a clase social. Existe una conocida y alta correlación entre 
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las rentas altas de cada barrio y el voto masivo al PP. Aun en plena crisis y con todo el descrédito 
de este partido por diversos motivos, el PP gana con nada menos que un 52% de los votos en el 
barrio de Pla del Remei, y un 49% en Sant Francesc, dos de los barrios más ricos de la ciudad, y la 
diferencia que hay en pérdida de votos en estos barrios de rentas altas respecto a 2011 coincide casi 
de manera aritmética con el resultado de Ciutadans. 

Figura 7: Resultado de las elecciones municipales de 2015 por distritos. 

Fuente: Oficina de Estadística (2015).

Este partido, sin ninguna tradición ni representación previa en el consistorio local, es quizás una 
de las mayores sorpresas de estas elecciones. Ha conseguido resultados muy significativos en los 
barrios desarrollados urbanísticamente al calor del boom inmobiliario de rentas medias y altas como 
son Sant Pau en Nou Campanar y en la Ciutat de les Arts i les Ciències, así como en otros barrios 
más tradicionales de la burguesía empresarial, como es el caso de Jaume Roig o en los previamente 
citados de Pla del Remei y Sant Francesc.

En cuarto lugar el PSPV es desplazado completamente como partido de referencia de la izquierda 
obrera y burguesa de la ciudad. El partido que obtuvo varias mayorías absolutas en los años 
ochenta, no solo no gana en ningún barrio o distrito de la ciudad, sino que ni siquiera llega a un 
25% de los votos en ninguno de sus antiguos feudos, y en algunos barrios se sitúa por debajo del 
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10%. Es, junto al PP, el partido más castigado por las elecciones de 2015, y obtiene sus peores 
resultados de la historia, incluso por debajo de Ciutadans, ocupando el cuarto puesto, circunstancia 
que no es comparable con ninguna otra ciudad en este sentido.

Por último Podemos se presenta en Valencia con la marca de València en Comú. Su resultado 
sorprende también por tratarse de un partido sin representación previa ni tradición histórica. 
Supera ampliamente el 10% de los votos en los distritos de rentas bajas del norte de la ciudad 
azotados por la crisis, y aunque no consigue un resultado abultado en ningún distrito en particular, 
llama poderosamente la atención observar que consigue una implantación significativa en 
prácticamente todos los distritos. Gran parte del voto obtenido proviene tradicionalmente de 
Izquierda Unida. Este partido, pese a tener un candidato bien valorado, termina perdiendo por 
poco su representación en el consistorio. 

Figura 8: Resultado de las elecciones municipales de Ciutadans por distritos.

Fuente: Oficina de Estadística (2015).
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Figura 9: Resultado de las elecciones municipales de València en Comú por distritos.

Fuente: Oficina de Estadística (2015).

Una vez proclamados los resultados definitivos con una mayoría relativa para el PP, entra en escena 
precisamente el último de los momentos importantes de las elecciones de 2015. Tras el vuelco 
electoral histórico de las elecciones de 2015, el cuarto momento corresponde con la formación de 
nuevos gobiernos municipales, muchos de ellos tras décadas de gobierno del PP con mayorías 
absolutas. La figura 6 muestra la composición actual y de 2011 de los gobiernos municipales de 
todos los municipios del área metropolitana de Valencia, de manera que no muestra necesariamente 
el partido más votado en cada municipio, sino las coaliciones formadas, algunas de ellas tras meses 
de negociaciones, en el seno de los llamados ayuntamientos del cambio.



PROTO_LOCAL: Diagnóstico del cambio (Valencia) WPCC 180004 19

Figura 6: Mapa de gobiernos locales en el área metropolitana de Valencia en las elecciones de 2011 
(izquierda) y 2015 (derecha).

Fuente: Elaboración propia a partir de diversas fuentes.

Las elecciones municipales de 2011, celebradas pocos días después de las primeras protestas del 
15M, llevan al PP a afianzar su poder institucional en la mayoría del área metropolitana. En un 60% 
de los municipios consigue gobernar con mayoría absoluta y en un 14% con el apoyo de 
formaciones locales minoritarias, especialmente plataformas de vecinos. En total el PP obtiene el 
gobierno de casi el 75% de los municipios de la AMV. El partido que tradicionalmente ha poseído 
un poder muy asentado en el área metropolitana, el PSOE, apenas es capaz de retener el gobierno 
en cuatro municipios con mayoría absoluta y en resto con diferentes alianzas puntuales, 
especialmente con Compromís y con EUPV. Tan solo un municipio, Beniparrell, forma un 
gobierno con una tercera formación, Compromís. 

El cambio en el mapa electoral de gobiernos municipales tras las elecciones de 2015 es radical. Los 
numerosos casos de corrupción aparecidos tanto a nivel autonómico como municipal en el caso 
de Valencia, la profunda crisis económica, especialmente importante en el sector industrial de parte 
del área metropolitana, el descrédito generalizado de la política institucional, la falta de inversiones 
y el endeudamiento en numerosos municipios, junto con la novedad que supone la irrupción y 
posterior expansión del fenómeno del 15M y de Podemos hasta en municipios de pequeño tamaño,
son algunos de los grandes factores que explican este cambio. Los partidos beneficiados por este 
cambio son en primer lugar Compromís, seguido de Podemos y Ciudadanos. El caso más llamativo 
en Valencia es el de Compromís, una gran coalición de partidos provenientes del nacionalismo 
valenciano de izquierdas (BLOC), Esquerra Unida del País Valencià y grupos ecologistas (Equo). 
Esta formación que en 2011 tan solo consigue gobernar en un municipio, tras llegar a pactos 
especialmente con el PSOE y Podemos, consigue el gobierno de una docena de municipios el 27% 
del total del AMV. Por otro lado, las formaciones vinculadas a Podemos consiguen formar parte 
de hasta un total de 16 municipios, un 37% del total, pero ninguna alcaldía, y consigue 
representación en casi la mitad de los mismos, lo que supone una entrada muy importante en la 
política municipal en un área metropolitana en el que las plataformas ciudadanas apenas 
participaban en gobiernos municipales hasta 2015.
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Los partidos más perjudicados son en primer lugar el PP, que pierde 28 de los 32 gobiernos 
municipales que poseía en la anterior legislatura. El castigo en la formación de gobiernos es mucho 
mayor que en el resultado de las elecciones, ya que el PP consigue ganar las elecciones en 20 
municipios, pero solo llega a acuerdos en cuatro, dos de ellos con mayoría absoluta y los otros dos 
con Ciudadanos y con una plataforma vecinal. Incluso la formación de Ciudadanos llega a formar 
más gobiernos con partidos de izquierdas que con el PP. Otras formaciones perjudicadas por las 
elecciones son IU o EUPV, que pierde una buena parte de sus concejales, puesto que el voto se 
dirige hacia Podemos especialmente, y en último lugar el PSOE, sobre todo en la capital donde 
pierde un tercio de los votos quedando con tan solo cinco concejales. Sin embargo, éste es también
el partido más beneficiado tras los pactos electorales, ya que consigue gobernar en un total de 28 
municipios, un 63% del total, pero solo en cuatro con mayoría absoluta. Sin embargo conviene 
matizar que en siete de ellos gobierna en minoría, con lo que solo ha conseguido un pacto de 
legislatura en 21 de ellos. A partir del análisis de la figura 5 se desprende que las formaciones de 
gobierno más usuales se dan entre PSOE y Compromís en un  total de 10 municipios y en segundo 
lugar con Podemos e Izquierda Unida en otros siete municipios. La escasa sintonía entre Podemos 
e Izquierda Unida por un lado, con el PSOE es evidente en muchos ayuntamientos y ya existe al 
menos un caso de dimisión de una alcaldesa del PSOE por falta de acuerdo con estos partidos. 

El gobierno de coalición de la ciudad de Valencia formado por Compromís, PSOE y València En 

trata de un programa de gobierno conjunto, liderado por el alcalde de Compromís Joan Ribó, 

estructura en siete ejes: medidas de emergencia social; de reactivación económica y social; de 
espacio público, urbanismo e infraestructuras; medidas de transparencia, participación y buen 
gobierno; propuestas de cultura, educación y fiestas; de medio ambiente y, por último, medidas de 
capitalidad y área metropolitana. A continuación se detallan los contenidos del acuerdo de gobierno 
en relación a las dimensiones del proyecto: vivienda, ciudad-mercancía, espacio público y 
participación/transparencia. 

En materia de políticas de vivienda el programa de gobierno consensuado se materializa en la 
izando la alternativa habitacional ante 

las ejecuciones hipotecarias, la creación de de una Oficina Municipal de Intermediación Hipotecaria 
y el desarrollo de un plan de vivienda municipal. Ante la gran cantidad de viviendas vacías en la 
ciudad, existe un consenso generalizado entre los socios de gobierno para movilizar las viviendas 
desocupadas, impulsar el Registro Municipal de Solares y Edificios a Rehabilitar, fomentar las 
políticas de vivienda pública de alquiler y la rehabilitación energética de viviendas. 

públicos como la gestión de los residuos, el suministro eléctrico o las aguas potables. En este 
sentido, para los socialistas valencianos los contratos de mantenimiento de la ciudad (basuras, 
limpieza viaria, gestión del agua, etc) se deben revisar con el objetivo de mejorar sus resultados, sin 
abordar la cuestión de la privatización de los servicios públicos ni su posible remunicipalización. 
Compromís per València, en su programa de gobierno, contempla la prestación de servicios públicos 
como un tema de salud medio ambiental, sin entrar a valorar la idoneidad de la remunicipalización 
de los servicios. En cambio, para València En Comú la mercantilización de la ciudad requiere, en un 
primer lugar, de un proceso de auditoría de las concesiones municipales y de los servicios públicos 
externalizados, para posteriormente revocar las privatizaciones contrarias al bien común. Para 
racionalizar y mejorar el uso del agua apuestan, a diferencia del PSOE y de Compromís, por la 
remunicipalización de su gestión, y la creación de empresas públicas. 

Por lo que respecta a las políticas públicas sobre el espacio público, el acuerdo se formaliza en la 
elaboración de una nueva ordenanza de ocupación de la vía pública. Tanto Compromís como el 
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PSOE y València En Comú contemplan en sus programas políticos la necesaria revisión de las 
ordenanzas municipales sobre el uso del espacio público. Pero son Compromís y València En Comú
los que plantean que en los espacios urbanos (calles, plazas, parques) tiene que ganar protagonismo 
la vida ciudadana, en detrimento del uso del coche y de actividades hosteleras. Así pues, la 
formación vinculada a Podemos, plantea en su hoja de ruta para el gobierno del Cap i Casal la 

el eje vertebrador de su proyecto.  

El área de urbanismo es la que presenta, a priori, mayores divergencias en cuanto a la profundidad 
de la participación en dicha área. Para Compromís la delegación de Participación Ciudadana tendría 
que formar parte de un área de gobierno lo suficientemente importante, como sería urbanismo, 
para responder a la transversalidad de la participación. Esta perspectiva se sitúa en sintonía con el 
nuevo modelo de urbanismo participativo que propone València En Comú, que entiende la 
rehabilitación de los barrios desde una perspectiva integral, más allá de la reforma de edificios o de 
la trama urbana, otorgando al ciudadano una posición central en la elaboración de políticas públicas 
urbanas. Un modelo que dista de la propuesta de los socialistas más orientada hacia el control y 
supervisión ciudadano en los proyectos urbanos, que no en la codecisión. 

Las propuestas de transparencia y participación se especifican en una auditoría ciudadana; la 
creación del Observatorio de la Contratación Municipal y del Portal de Transparencia; la 
redefinición de las Juntas de Distrito, para convertirlas en asambleas ciudadanas con capacidad de 
control y ejecución; en la revisión del reglamento de participación ciudadana; presupuestos 
participativos para decidir una parte de las inversiones en los barrios y la modificación del 
reglamento del Pleno para garantizar la democratización real de la política en el Ayuntamiento. La 
novedad más importante es la descentralización de la participación a través de las Juntas de Distrito, 
medida compartida por los tres partidos del gobierno de la ciudad de Valencia, con matices respecto 
a la composición de las mismas. Del análisis de sus programas políticos se deriva una política de 
participación transversal para las propuestas de Compromís y València En Comú, en cambio más 
sectorial en el caso de los socialistas valencianos. El fomento del asociacionismo vuelve a generar 
consenso entre los socios de gobierno, siendo València En Comú quien introduce un plan específico
para la autogestión. 

Respecto a la dimensión organizativa de los Ayuntamientos del cambio, sigue siendo una tarea 
pendiente en muchos municipios pasar de la protesta a la acción, así como el consenso de alianzas 
electorales duraderas donde haya un verdadero gobierno multipartido. La opción más usual suele 
ser el reparto de concejalías según el poder obtenido por cada partido, en lugar de compartir 
concejalías, lo cual genera no pocos problemas de gestión. En el caso de Valencia, el gobierno 
municipal se estructura en la Alcaldía y diez áreas de gobierno, cada una con un coordinador y 
varias delegaciones. Las principales áreas de gobierno están compartidas como mínimo por dos 
socios de gobierno, para evitar que el control recaiga solo en una misma persona. Lo que debiera 
ser una política transversal y parte inherente de la planificación urbana como es la participación 
ciudadana aparece en una estructura independiente, Concejalía de Participación ocupada por València 
En Comú, y otra distinta de Urbanismo gestionada por un concejal del PSOE. Este hecho está 
provocando numerosos problemas de coordinación dentro del consistorio, pero también de 
contenido político. En relación al famoso Plan del Cabanyal el consenso inicial sobre su derogación 
no generaba dudas, pero el alcance de la rehabilitación del barrio presenta divergencias: desde una 
perspectiva estrictamente urbanística frente a una dimensión integral de rehabilitación. Otro asunto 
pendiente de la época del PP es el Plan Parcial para desarrollar el sector de Benimaclet, tras la 
movilización por parte del movimiento vecinal del barrio para reclamar su desarrollo y dar respuesta 
a sus necesidades sociales, el nuevo ayuntamiento ha reactivado el proceso. Procedimiento que 
tiene que convivir entre una
nuevo Plan Parcial para el sec
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proceso participativo donde el vecindario decide cómo será el PAI para Benimaclet. 

En síntesis, los resultados electorales de las elecciones municipales de 2015, tanto para la ciudad de 
Valencia, como para el Área Metropolitana, son el resultado, más quizás de un voto de castigo al 
gobierno que durante 24 años ha gobernado ininterrumpidamente este territorio, que un cambio 
ideológico de la sociedad valenciana hacia posiciones críticas o de izquierda. Ese voto de castigo se 
extiende al otro gran partido de la oposición que es el PSPV. Irrumpen con fuerza nuevas 
formaciones políticas como Ciudadanos o València en Comú que sumando sus votos superan el 
25% de las papeletas, pese a tratarse de partidos sin representación previa ni presencia formal en 
ningún movimiento vecinal o cultural tradicional de la ciudad  o del área metropolitana. La prueba 
de ello se da en que apenas un año después el PP gana en las elecciones generales en 16 de los 19 
distritos de la ciudad. Si bien es cierto que el voto en unas elecciones generales no es comparable 
al de unas municipales, sí que puede ser un dato interesante para estudiar la geografía electoral post 
15M en la ciudad. En definitiva, el gobierno del cambio que surge tras estas elecciones tiene el 
complicado papel de desempeñar una acción de gobierno convincente para superar la legislatura 
de 2015 a 2019 como un breve periodo de castigo electoral a las formaciones políticas hegemónicas 
en Valencia.
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